
 
 
 
 
 

Guayaquil, 1 de junio 2020 
 

“Brille así su luz ante los hombres  
para que vean sus buenas obras  

y den gloria al Padre que está en los cielos”. 
(Mateo 5, 16) 

 
Queridos hermanos  
 
La crisis sanitaria y económica, desatada por el Covid-19, lejos de 
sumirnos en la indiferencia o resignación, se transformó en un gran 
desafío para que personas e Instituciones públicas y privadas se 
unieran en varios frentes de solidaridad al servicio de miles de 
conciudadanos que necesitaban especialmente alimento y medicina.  
 
La Iglesia de Guayaquil, de acuerdo con su centenaria vocación de 
servicio, se sumó inmediatamente, a través del banco de alimentos, 
Diakonia y de Hogar de Cristo, a estas y otras iniciativas; y, además, puso 
a su orden la infraestructura parroquial para que miles de familias 
pudieran recibir los kits alimenticios en sus propias viviendas, con todo 
el respeto que se merecen.  
 
A la luz de la fe y de las buenas obras, el servicio a la comunidad, 
realizado con honestidad y eficiencia, ha sido una oportunidad para 
reencontrarse con Jesús en las personas que sufren soledad, 
enfermedad y muerte, como también en aquellas que se juegan la vida, 
con una bondad y generosidad sin límites, para cuidarla. El Papa 
Francisco, a este propósito, invita a descubrir a Cristo “sobre todo en el 
rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse…”. 
(Gaudete et exultate, 96).  
 
¡La gratitud es la expresión más grande y noble del corazón 
humano, pues es la respuesta espontánea a la gratuidad infinita de 
Dios que nos ha dado todo a cambio de nada! Por ello, en nombre de 
la Arquidiócesis de Guayaquil, deseo expresar mi sincero y profundo 
agradecimiento a todos y cada uno de ustedes por no haber escatimado 
esfuerzo alguno en aquellas largas y agotadoras jornadas de trabajo 
solidario, vividas con entusiasmo y esperanza. Un reconocimiento  



 
 
 
 
 
especial a los programas sociales: “Unidos Alimentamos Más”, “A 
Guayaquil la Levantamos Juntos”, “Guayaquil sin Covid19”, “Fondo GFN 
para combatir COVID 19”, “Salvar Vidas” y “La Vida te Espera”, por su 
confianza, altruismo y profesionalidad.  
 
Las crisis bien gestionadas despiertan la pasión por vivir, la creatividad 
en la búsqueda de nuevas soluciones y la audacia para emprender 
nuevos caminos; y estas crisis sanitaria y económica no fueron la 
excepción. 
 
Que estas lecciones aprendidas de unidad y solidaridad nos mantengan 
siempre atentos y dispuestos a seguir asumiendo, con la misma pasión, 
entereza y esperanza, los nuevos desafíos sociales y económicos que 
trae consigo la “nueva normalidad”. 
 
 

GRACIAS, GUAYAQUIL 
 
 
 
 
+ Luis Cabrera Herrera, ofm 
   Arzobispo de Guayaquil 
 


